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EL CORAZON DE CRISTO, 
PAZ DE LOS CRISTIANOS 

Dios Padre se ha dignado concedernos, en el 
Corazón de su Hijo, infinitos dilectionis thesauros1, 
tesoros inagotables de amor, de misericordia, de 
cariño. Si queremos descubrir la evidencia éle que 
Dios nos ama -de que no sólo escucha nuestras 
oraciones, sino que se nos adelanta-, nos basta 
seguir el mismo razonamiento de San Pablo: El 
que ni a su propio Hijo perdonó, sino que le en­
tregó a la muerte por todos nosotros, icómo no 
nos dará con El todas las cosas?2. 

La gracia renueva al hombre desde dentro, y le 
convierte -de pecador y rebelde- en siervo bueno 
y fiel3. Y la fuente de todas las gracias es el amor 
que Dios nos tiene y que nos ha revelado, no exclu­
sivamente con las palabras: también con los 
hechos. El amor divino hace que la segunda Per­
sona de la Santísima Trinidad, el Verbo, el Hijo de 
Dios Padre, tome nuestra carne, es decir, nuestra 

1 Oración de la misa del Sagrado Corazón. 
2 Rorn 8. 32 
3 Cfr. Mt 25, 21 
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condición humana, menos el pecado. Y el Verbo, 
la Palabra de Dios, est Verbum spirans Amorem, 
la Palabra de la que procede el Amor4. 

El amor se nos revela en la Encarnación, en ese 
andar redentor de Jesµcristo por nuestra tierra, has­
ta el sacrificio supremo de la Cruz. Y, en la Cruz, se 
manifiesta con un nuevo signo:uno de los soldados 
abrió a Jesús el costado con una lanza, y al instante 
salió sangre y aguas. Agua y sangre de Jesús que 
nos hablan de una entrega realizada hasta el últi­
mo extremo, hasta el consummatum est6, el todo 
está consumado, por amor. 

En la fiesta de hoy, al considerar una vez más 
los misterios centrales de nuestra fe, nos maravi­
llamos de cómo las realidades más hondas -ese 
amor de Dios Padre que entrega a su Hijo, y ese 
amor del Hijo que le lleva a caminar sereno hacia 
el Gólgota- se traducen en gestos muy cercanos a 
los hombres. Dios no se dirige a nosotros con acti­
tud de poder y de dominio, se acerca a nosotros 
tomando forma de siervo, hecho semejante a los 
hombres1 • Jesús jamás se muestra lejano o alta­
nero, aunque en.sus años ,de predicacíon le vere­
mos a veces disgustado, porque le duele la mal­
dad humana. Pero, si nos fijamos un poco, adver­
tiremos en seguida que su enfado y su ira nacen 
del amor: son una invitación más para sacarnos 

4 Santo T omáS, Summa theologiae, 1, 43, 5 (citando . a San Agus-
tín, De Trínítate, IX, 10), 

5 lo 19. 34. 
6 lo 19, 30. 
7 Phil 2, 7. 
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de la infidelidad y del pecado. iOuiero yo acaso 
la muerte del imoío> dice el Señqr, Yavé, y no 
más bien que se convierta de su mal camino y 
viva? 8 • Esas palabras nos explican toda · la vida 
de Cristo y nos hacen comprender por qué se 
ha presentado ante nosotros con un CoraZón 
de carne, con un Corazón .como el nuestro, que 
es prueba fehaciente de amor y testimonio 
constante del misterio inenarrable de la cari­
dad divina. 

CONOCER EL CORAZON DE CRISTO JESUS 

No puedo dejar de confiaros algo, que 
constituye para mí motivo de pena y de estímulo 
para la acción: pensar en los hombres que aún no 
conocen a Cristo, que no barruntan todavía la pro­
fundidad de la dicha que nos espera en los cielos, y 
que van por la tierra como ciegos persiguiendo una 
alegría de la que ignoran su verdadero nombre, o 
perdiéndose por caminos que les alejan de la autén­
tica felicidad. Qué bien se entiende lo que debió 
sentir el apósto: Pablo aquella noche en la ciudad 
de Tróade cuando, entre sueños, tuvo una visión: 
un varón macedonio se le puso delante, rogándole: 
pasa a Macedonia y ayúdanos. Acabada la visión, 
al instante buscaron -Pablo y Ti moteo- cómo pa­
sar a Macedonia, se!}Jros de que Dios los llamaba 
para predicar el Evangelio a aquellas gentes 9. 

8 l:z 18, 23. 
9 Act16,9-10. 

7 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



lNo sentís también vosotros que Dios nos lla­
ma que -a través de todo lo que sucede a nues­
al r~edor- nos empuja a proclamar la buena nueJ 
va de la venida de Jesús? Pero a veces los cristianos 
empequeñecemos nuestra vocación, caemos en la 
superficialidad, perdemos el tiempo en disput;as 
y rencillas. O, lo que es peor a.ún, no faltan quie­
nes se escandalizan falsamente1ante el modo emplea­
do por otros para vivir cier~os aspectos de _la fe o 
determinadas devociones y, en lugar de abrir ellos 
camino esforzándose por vivirlas de la manera que 
consideran recta, se dedican a destruir y a criticar. 
Ciertamente pueden surgir, y surgen de hecho, de­
ficiencias en la vida de los cristianos. Pero lo im­
portante no somos nosotr?s y nuestra~ miserias : el 
único que vale es El, Jesus. Es de Cristo de quien 
hemos de hablar, y no de nosotros mismos. 

lCrisis en la devoción al Corazón de Jesús? 

Las reflexiones que acabo de hacer, están pro­
vocadas por algunos comentarios sobre ~nasupue~ta 
crisis en la devoción al Sagrado Corazon de Jesus. 
No hay tal crisis; la verdadera devoción ha sido Y 
es actualmente una actitud viva, llena de sentido 
humano y de sentido sabrenatural. Sus frutos han 
sido y siguen siendo frutos sabrosos de conversión, 
de entrega, de . cumplimiento de la voluntad de 
Dios, de penetración amorosa en los misterios de la 
Redención. 

Cosa bien diversa, en cambio, son las manifesta-
. clones de ese sentimentalismo ineficaz, ayuno de 

doctrina, con empacho de pietismo. Tampoco a mí 
me. gustan las imágenes relamidas, esas figuras 
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del Sagrado Corazón que no pueden inspirar 
devoción ninguna, a personas con sentido co­
mún y con sentido sobrenatural de cristiano. 
Pero no es una muestra de buena lógica con­
vertir. unos abusos prácticos, que acaban desa­
pareciendo solos, en un problema doctrinal 
teológico. ' 

Alimento de la verdadera piedad 

Si hay crisis, se trata de crisis en el corazón de 
los ,hombres, que no aciertan -por miopía, por 
ego1smo, por estrechez de miras- a vislumbrar 
el insondable amor de Cristo Señor Nuestro. La 
litu~gia de la santa lgles_ia, desde que se instituyó 
la fiesta de hoy, ha sabido ofrecer el alimento de 
la verdadera piedad, recogiendo como lectura para 
la misa un texto de San Pablo, en el que se nos 
propone todo un . programa de vida contempla­
tiva -c'!nocimiento y amor, oración y vida-, 
que empieza con esta devoción al Corazón de Je­
sús. Dios mismo, por boca del Apóstol, nos invi­
ta a andar por ese camino: que Cristo habite por la 
f~ en vuestros corazones; y que arraigados y 
cimentados en la caridad, podáis comprender con 
todos los santos, cuál sea la anchura y la grandeza, 
la alt'!!ª y la profundidad del misterio; y .conocer 
tamb1en aquel amor de Cristo, que sobrepuja todo 
conocimiento, para que os llenéis de toda ple-
nitud de Dios. 1 o · 

10 Eph 3, 17-19. 
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La plenitud de Dios se nos revela y se nos da en 
Cristo, en el amor de Cristo, en el Corazón de Cris­
to. Porque es el Corazón de Aquel en quien habita 
toda la plenitud de la divinidad corporalmente 11 . 

Por eso, si se pierde de vista este gran designio de 
Dios -la corriente de amor instaurada en el mun­
do por la Encarnación, por la Redención y por la 
Pentecostés-, no se comprenderán las delicadezas 
del Corazón del Señor. 

LA VERDADERA DEVOCION AL CORAZON 
DE CRISTO 

Tengamos presente toda la riqueza que se encie­
rra en estas palabras: Sagrado Corazón de Jesús. 
Cuando hablamos de corazón humano no nos re­
ferimos sólo a los sentimientos, aludimos a toda la 
persona que quiere, que ama y trata a los demás. 
Y, en el modo de expresarse los hombres, que han 
recogido las Sagradas Escrituras para que podamos 
entender así las cosas divinas, el corazón es consi­
derado como el resumen y la fuente, la expresión 
y el fondo último de los pensamientos, de las pa­
labras, de las acciones. Un hombre vale lo que va­
le su corazón, podemos decir con lenguaje 
nuestro. 

Al corazón pertenecen la alegría: que se alegre 
mi corazón en tu socorro 12; el arrepentimiento: 

11 Col 2, 9. 
12Ps12,6. 
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mi corazón es como cera que se derrite dentro de 
mi pecho 13 ; la alabanza a Dios: de mi corazón 
brota un canto hermoso 14 ; la decisión para oír al 
señor: está dispuesto.mi corazón 15; la vela amoro­
sa: yo duermo pero mi corazón vigila 16 . Y tam­
bién la duda y el temor: no se turbe vuerstro cora-
zón, creed en mí17 . · 

El corazón .no sólo siente; también sabe y entien­
de. La ley de Dios es recibida en el corazón 18, y 
en él permanece escrita ·19. Añade también la Escri 
tura: de la abundancia del corazón habla la bo­
ca 20. El Señor echó en cara a unos escribas: ipor 
qué pensáis mal en vuestros corazones? 21 • Y pa­
ra resumir todos los pecados que el hombre puede 
cometer, dijo: del corazón salen los malos pensa­
mientos, los homicidios, adulterios, fornicaciones, 
hurtos, falsos testimonios, blasfemias 22. 

Cuando en la Sagrada Escritura se hable del co­
razón, no se trata de un sentimiento pasajero, que 
trae la emoción o las lágrimas. Se habla del corazón 
para referirse a la persona que, como manifestó el 
mismo Jesucristo, se dirige toda ella · -alma y cuer-

13 Ps 21, 15. 
14 Ps 44, 2. 
15 Ps 56, 8. 
16 Cant 5, 2. 
17 lo. 14, 1. 
18 Cfr. Ps 39, 9. 
19 Cfr. Prv 7, 3. 
20 Mt 12, 34. 
21 Mt 9, 4. 
22 Mt 15, 19. 
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po- a lo que considera su bien: porque donde está 
tu tesoro, allí estará también tu corazón 23 • 

Por eso al tratar ahora del Corazón de Jesús, po­
nemos de manifiesto la certidumbre ·del amor de 
Dios y la verdad de su entrega a nosotros. Al reco­
mendar la devoción a ese Sagrado Corazón, esta­
mos recomendando que debemos dirigirnos ínte­
gramente -con todo lo que somos: nuestra alma, 
nuestros sentimientos, nuestros pensamientos, 
nuestras palabras y riue~ras acciones, nuestros tra­
bajos y nuestras alegrías- a todo Jesús. 

En esto se concreta la verdadera devoción al Co­
razón de Jesús: en conocer a Dios y conocernos a 
nosotros mismos, y en mirar a Je5us y acudir a El, 
que nos anima, nos enseña, nos guía. No cabe en 
esta devoción más superficialidad que la del hom­
bre QUe, no siendo tntegramente humano, no acier­
ta a percibir la realidad de Dios encarnado. 

Devolver amor por amor 

Jesús en la Cruz, con el corazón traspasado de 
Amor por los hombres, es una respuesta elocuente 
--sobran las palabras- a la pregunta por el valor de 
las co~s y de las personas. Valen tanto los hom­
bres, su vida y su felicidad, que el mismo Hijo .de 
Dios se entrega para redimirlos, para limpiarlos, pa­
ra elevarlos. ¿Quién no amará su Corazón tan heri­
do?, preguntaba ante eso un alma contemplativa. Y 
seguía preguntando: ¿quien no devolverá amor por 
amor? Quién no abrazará un Corazón tan puro? 

23 Mt"6, 21. 
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Nosotros, que somos de carne, pagaremos amor por 
an;or, abrazaremos a nuestro herido, al que los im­
p1os atravesaron manos y pies, el costado y el Co­
razón. Pidamos que se digne ligar nuestro corazón 
con el vínculo de su amor y herirlo con una lanza, 
porque es aún duro e impenitente 24 · 

Fe y humildad 

Son pensamientos, afectos, conversaciones que 
las almas en a moradas han dedicado a Jesús desde 
siempre. Pero, para entender ese lenguaje, para sa­
ber de verdad lo que es el corazón humano y el Co­
razón de Cristo y el amor de Dios, hace falta fe y 
hace falta humildad. Con fe y humildad nos dejó 
San Agustín unas palabras universalmente famosas: 
nos,has c~eado, Señor, para ser tuyos, y nuesJr.o co­
razon esta inquieto hasta que descanse en tí25i; 

Cuando se descuida la humildad, el hombre pre­
tende apropiarse de Dios, pero no de esa manera 
d!v!na, que el mismo Cristo ha hecho posible, 
d1c1endo: tomad y comed, porque esto es mi 
CLfe_rpo 26: si,n~ intentando reducir la grandeza 
divina a los l 1 m1tes humanos. La razón esa razón 
fría y ciega que no es la inteligencia q~e procede 
de la fe, ni tampoco la inteligencia recta de la cria­
tura capaz de gustar y amar las cosas se convierte 
en la sinrazón de quien lo somete todb a sus pobres 
experiencias habituales, que empequeñecen la ver­
dad sobrehumana, que recubren el corazón del 

24 S. Buenaventura, De vita mystica, 3. 11. 
25 S. Agustín, Confess, 1, 1, 1. 
261Cor11,24. 
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hombre con una costra insensible a las mociones 
del Espíritu Santo. La pobre inteligencia nuestra 
estaría perdida, si no fuera por el poder misericor­
dioso de Dios que rompe las fronteras de nuestra 
miseria: os daré un corazón nuevo y os revestiré de 
un nuevo espíritu; os quitaré vuestro corazón de 
piedra y. os daré en su lugar un corazón de car­
ne 21. Y el alma recobrará la luz y se llena de gozo, 
ante las promesas de la Escritura Santa. 

Yo tengo pensamientos de paz y no de aflic­
ción •28, declaró Dios por boca del profetá Jeremí­
as. La liturgia aplica esas palabras a Jesús, porque 
en El se nos manifiesta con toda claridad que Dios 
nos quiere de este modo. No viene a condenarnos, 
a echarnos en cara nuestra indigencia o nuestra 
mezquindad: viene a salvarnos, a perdonarnos, a 
disculparnos, a traernos la paz y la alegría. Si reco­
nocemos esta maravillosa relación del Señor con 
sus hijos, se cambiarán necesariamente nuestros co­
razones, y nos haremos cargo de que ante nuestros 
ojos se abre un panorama absolutamente nuevo, 
lleno de relieve, de hondura y de luz. 

LLEVAR A LOS DE MAS EL AMOR DE CRISTO 

Pero fijaos en que Dios no nos declara: en lugar 
del corazón, os daré una voluntad de puro espíritu. 
No: nos da un corazón, y un corazón de carne, 
como el de Cristo. Yo no cuento con un corazón 
para amar a Dios, y con otro para amar a las per­
sonas de la tierra. Con el mismo corazón con el que 

27 Ez 36, 26. 
281P129,11. 
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he querido a mis padres y quiero a mis amigos con 
ese '!1.ismo corazón amo yo a Cristo, y al Padre: y al 
Esptrttu Santo y a Santa María. No me cansaré de 
repetirlo, tenemos que ser muy humanos; porque, 
de otro modo, tampoco podremos ser divinos. 
. El amor humano, el amor de aquí abajo en la 

tierra cuando es verdadero, nos ayuda a saborear 
el amor divino. Así entrevemos el amor con que go­
zaremos de Dios y el que mediará entre nosotros 
allá en el cielo, cuando el Señor sea todo en toda; 
las cosas 29 . Ese comenzar a entender lo que es el 
amor divino nos empujará a manifestarnos habi­
tualmente más compasivos, más generosos, más 
entregados. 

Hemos de dar lo que redbimos, enseñar lo que 
aprendemos; hacer partícipes a los demás -sin en: 
greimiento, con sencillez- de ese conocimiento del 
amor de Cristo. Al realizar cada uno vuestro traba­
jo, al ejercer vuestra profesión en la sociedad, po- · 
déis y debéis convertir vuestra ocupación en una 
tarea de servicio. El trabajo bien acabado, que pro­
gresa Y hace progresar, que tiene en cuenta los ade­
lantos de la cultura y de la técnica, realiza una gran 
función, útil siempre a la humanidad entera si nos 
mueve la generosidad, no el egoísmo, el bien' de to­
dos, no el provecho propio: si está lleno de sentido 
cristiano de la vida. 

Llevar amistad, comprensión, cariño y paz 

Con ocasión de esa labor, en la misma trama de 
·1as relaciones humanas, habéis de mostrar la cari-

29 1 Cor 15, 28. 
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dad de Cristo y sus resultados concretos de amis­
tad de comprensión, de cariño humano, de paz. 
Co,;,o Cristo pasó haciendo el bien;JC. por t~os 
los caminos de Palestina, vosotros en los caminos 
humanos de la familia, de la s9ciedad civil, de las 
relaciones del quehacer profesional ordinario, de la 
cultura y del descanso, tenéis que, desar~ollar tam­
bién una gran siembra de paz. Sera la me1or prueba 
de que a vuestro corazón ha llegado el reino de 
Dios: tJosotros conocemos haber sido trasladados 
de Ja muerte a la vida -escribe el apóstol San 
Juan- en que amamos a los hermanos 31 

Pero nadie vive ese amor, sino se forma en la es­
cuela del Corazón de Jesús. Sólo si miramos y con­
templamos el Corazón de Crist?, consegui.ren:ios 
que _el nuestro se l!bere del odio y de la indife­
rencia; solamente as1 sabremos reaccionar de modo 
cristiano ante los sufrimientos ajenos, ante el dolor. 

Reacción ante el dolor ajeno 

Recordad la escena que nos cuenta San Lucas, 
cuando Cristo andaba cerca de la ciudad de 
Naím . 32. Jesús ve la congoja de aquellas pers<;>­
nas, con las que se cruzaba ocasionalmente. Pod1a 
haber pasado de largo, o esperar una llan:ia~~. ':!na 
petición. Pero ni se va ni espera. Toma la m1c1at1va, 
movido por la aflicción de una mujer viuda, que ha­
bía perdido lo único que le quedaba, su hijo. 

30 Aet 10, 38. 
31 1 lo 3, 14. 
32 Le 7, 11-17. 
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El evangelista explica que Jesús se compadeció: 
quizá se conmovería también exteriormente, como 
en la muerte de Lázaro. No era, no es Jesucristo in­
sensible ante el padecimiento, que nace del amor, 
ni se goza en separar a los hijos de los padres: supe­
ra la muerte para dar la vida, para que estén cerca 
los que se quieren, exigiendo antes y a ila vez la 
preeminencia del Amor divino que ha de informar 
la auténtica existencia cristiana. 

Cristo conoce que le rodea una multitud, que 
permanecerá pasmada ante el milagro e irá prego­
nando el suceso por tada la comarca. Pero el Señor 
actúa artificialmente, para realizar un gesto: se 
siente sencillamente afectado por el sufrimiento de 
aquella mujer, y no puede dejar de consolarla. En 
efecto, se acercó a ella y le dijo: no llores 33. Que 
es como darle a entender: no quiero verte en lágri­
mas, porque yo he venido a traer a la tierra el 
gozo y la paz. Luego tiene lugar el milagro, mani­
festación del poder de Cristo Dios. Pero antes fue 
la conmoción de su alma, manifestación evidente 
de la ternura del Corazón de Cristo Hombre . 

Si no aprendemos de Jesús, no amaremos nunca. 
Si pensásemos, como algunos, que conservar un co­
razón limpio, digno de Dios, significa no mezclarlo, 
no contaminarlo con afectos humanos, entonces el 
resultado lógico sería hacernos insensibles ante el 
dolor de los demás. Seríamos capaces sólo de una 
caridad oficial, seca y sin alma, no de la verdadera 
caridad de Jesucristo, que es cariño, calor humano. 
Con esto no doy pie a falsas teorías, que son tristes 

33 Le 7, 13. 
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excusas para desviar los corazones -apartándolos 
de Dios-, y llevarlos a malas ocasiones y a la perdi­
ción. 

En la fiesta de hoy hemos de pedir al Señor que 
nos conceda un corazón bueno, capaz de compade­
cerse de las penas de las criaturas, capaz de com­
prender que, para remediar los tormentos que a­
compañan y no pocas veces angustian las almas en 
este mundo, el verdadero bálsamo es el amor, la 
caridad: todos los demás consuelos apenas sirven 
para distraer un momento, y dejar más tarde amar­
gt:Jra y desesperación. 

Si queremos ayudar a los demás, hemos de amar­
les, insisto, con un amor que sea comprensión y en· 
trega, afecto y voluntaria humildad. Así entende 
remos por qué el Señor decidió resumir toda la ley 
en ese doble mandamiento, que es en realidad un 
mandamiento solo: el amor a Dios y el amor al pró­
jimo, con todo nuesto corazón 34. 

Reacción ante las injusticias 

Quizá penséis ahora que a veces los cristianos 
-no los otros: tú y yo- nos olvidamos de las apli­
caciones más elementales de ese deber. Quizá pen­
séis en tantas injusticias que no se remedian, en los 
abusos que no son corregidos, en situaciones de 
discriminac~ón que se transmiten de una generación 
a otra, sin que se ponga en camino una solución des­
de la raíz. 

No puedo, ni tengo por qué, proponeros la for-

34 Cfr. Mt 22, 40. 
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ma concreta de resolver esos problemas. Pero, co­
mo sacerdote de Cristo, es deber mío recordaros 
lo que la Escritura Santa dice. Meditad en la escena 
del juicio, que el mismo Jesús ha descrito: apartaos 
de mí, malditos, e id al fuego eterno, que ha sido 
preparado para el diablo y sus ángeles. Porque tuve 
hambre y no me disteis de comer; tuve sed y no me 
disteis de beber; fuí peregrino y no me recibisteis; 
desnudo, y no me cubristeis; enfermo y encarcela­
do, V no me visitasteis 35: 

Un hombre o una sociedad que no reaccione an­
te las tribulaciones o las injusticias, y que no se es­
fuerce por aliviarlas, no son un hombre o una so­
ciedad a la medida del amor del Corazón de Cris­
to. Los cristianos -conservando siempre la más 
amplia libertad a la hora de estudiar y de llevar 
a la práctica las diversas soluciones y, por tanto, 
con un lógico pluralismo-, han de coincidir en el 
idéntico afán de servir a la humanidad. De otro 
modo, su cristianismo no será la Palabra y la Vida 
de Jesús: será un disfraz, un engaño de cara a Dios 
y de cara a los hombres. 

LA PAZ DE CRISTO 

Pero he de proponeros además otra considera­
ción: que hemos de luchar sin desmayo por obrar 
el bien, precisamente porque sabemos que es di­
f íci I que los hombres nos decidamos seriamente 
a ejercitar la justicia, y es mucho lo que falta para 
que la convivencia terrena esté inspirada por el 

35 Mt 25, 41-43. 
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amor, y no por el odio o la indiferencia. No se nos 
oculta tampoco que, aunque consigamos llegar a 
una razonable distribución de los bienes y a una 
armoniosa organización de la sociedad no desapa­
recerá el dolor de la enfermedad, el de la incom­
prensión o el de la soledad, el de la muerte de las 
personas que amamos, el de la experiencia de la 
propia limitación. 

Ante esas pesadumbres, el cristiano sólo tiene 
una respuesta auténtica, una respuesta que es defi­
nitiva: Cristo en la Cruz, Dios que sufre y que mue­
re, Dios que nos entrega su Corazón, que una lanza 
abrió por amor a todos. Nuestro Señor abomina de 
las injusticias, y condena al que las comete. Pero, 
como respeta la libertad de cada individuo, permi­
te que las haya. Dios Nuestro Señor no causa el 
dolor de las criaturas, pero lo tolera porque -des­
pués del pecado original- forma parte de la condi­
ción humana. Sin embargo, su Corazón lleno de 
Amor por los hombres le hizo cargar sobre sí, con 
la Cruz, todas esas torturas: nuestro sufrimiento 
nuestra tristeza, nuestra angustia, nuestra hambre y 
sed de justicia. 

La enseñanza cristiana sobre el dolor 

La enseñanza cristiana sobre el dolor no es un 
programa de consuelos fáciles. Es, en primer tér­
mino, una doctrina de aceptación de ese padeci­
miento, que es de hecho inseparable de toda· vida 
h.umana. No os puedo ocultar -con alegría, porque 
siempre he predicado y he procurado vivir que, 
donde está la Cruz, está Cristo, el Amor- que el 
dolor ha aparecido frecuentemente en mi vida; y 
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más de una vez he tenido ganas de llorar. En otras 
ocasiones, he sentido que crecía mi disgusto ante 
la injusticia y el mal. Y he paladeado la desazón 
de_ ver que no podía hacer nada, que -a pesar de 
mt~ deseos y de mis esfuerzos- no conseguía 
mejorar aquellas inicuas situaciones. 

Cuando os hablo de dolor, no os hablo sólo de 
teorías. Ni me limito tampoco a recoger una expe­
riencia de otros, al confirmaros que, si -ante la 
r~alidad del sufrimiento- sentís alguna vez que va­
cila vuestra alma, el remedio es mirar a Cristo. La 
e~cena del Calvario proclama a todos que las aflic­
ciones han de ser santificadas, si vivimos unidos a 
la Cruz. 

Porque las tribulaciones nuestras cristianamente 
vividas,_ s~ co_~vierten en reparación', en desagravio, 
en part1c1pac1on en el destino y en la vida de Jesús 
que voluntariamente experimentó por Amor a I~ 
hombres toda la gama del dolor, todo tipo de tor­
!11entos. Nació, vivió y murió pobre; fue atacado, 
~nsultado, difamado, calumniado y condenado in­
justamente; conoció la traición y el abandono de 
los discípulos; experimentó la soledad y las amar­
guras del castigo y de la muerte. Ahora mismo 
Cristo sigue sufriendo en sus miembros en la 
humanidad entera que puebla la tierra, y d~ la que 
El es cabeza, y Primogénito, y Redentor. 

El dolor entra en los planes de Dios. Esa es la 
realidad, aunque nos cueste entenderla. También, 
como Hombre, le costó a Jesucristo soportarla: 
Padre, si quieres, aleja de m/ este cáliz, pero no se · 
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haga mi voluntad, sino la tuya 36 . En esta tensión 
de suplicio y de aceptación de la voluntad del Pa­
dre, Jesús va a la muerte serenamente, perdonando 
a los que le crucifican. 

Sembradores de paz y de alegría 

Precisamente, esa admisión sobrenatural del do­
lor supone, al mismo tiempo, la mayor conquista. 
Jesús, muriendo en la Cruz, ha vencido la muerte; 
Dios saca, de la muerte, vida. La actitud de un hijo 
de Dios no es la de quien se resigna a su trágica 
desventura, es la satisfacción de quien pregusta ya 
la victoria. En nombre de ese amor victorioso de 
Cristo, los cristianos debemos lanzarnos por todos 
los caminos de la tierra, para ser sembradores de 
paz y de alegría con nuestra palabra y con nuestras 
obras. Hemos de luchar -lucha de paz- contra el 
mal, contra la injusticia, contra el pecado, para pro­
clamar así que la actual condición humana no es la 
definitiva; que el amor de Dios, manifestado en el 
Corazón de Cristo, alcanzará el glorioso triunfo 
espiritual de los hombres. 

Evocábamos antes los sucesos de Naím. Podría­
mos citar ahora otros, porque los Evangelios están 
llenos de escenas semejantes. Esos relatos han re­
movido y seguirán removiendo siempre los corazo­
nes de las criaturas: ya que no entrañan sólo el ges­
to sincero de un hombre que se compadece de sus 
semejantes, porque presentan esencialmente la re­
velación de la caridad inmensa del Señor. El Cora­
zón de Jesús es el Corazón de Dios encarnado, del 

36 Le 22, 42. 

22 

Emmanuel, Dios con nosotros. 

El Corazón de Cristo es paz para el cristiano 

La Iglesia, unida a Cristo, nace de un Corazón 
herido 37 • De ese Corazón, abierto de par en pa~, 
se nos transmite la vida. lCómo no recordar ~qui, 
aunque sea de pasada, los sacramentos, a traves .d~ 
los cuales Dios obra en nosotros y nos hace part1c1-
pes de la fuerza redentora de Cr!sto? lCómo ~~re­
cordar con agradecimiento particular el ~~t_1s1mo 
Sacramento de la Eucaristía, el Santa Sacnf1c10 del 
Calvario y su constante renovación incruenta e~ 
nuestra Misa? Jesús que se nos entrega como al l­
mento: porque Jesucristo viene a no.s?tros, todo 
ha cambiado, y en nuestro ser se manifiestan fuer­
zas -la ayuda del Espíritu San.to- que llenan el al­
ma, que informan nuestras acc1?nes, nu~stro modo 
de pensar y de sentir. El Corazon de Cristo es paz 
para el cristiano. 

El fundamento de la entrega que el Señor nos 
pide no se concreta sólo en nuestros deseos ni en 

1 nuestras fuerzas, tantas veces corto~ o impotentes: 
primeramente se apoya en las gracias que nos ha 
logrado el Amor del Corazón de Dios hecho Hom­
bre. Por eso podemos y debemos perseverar en 
nuestra vida interior de hijos del Padre Nuestro que 
está en los cielos sin dar cabida al desánimo ni al 
desaliento. Me gu~ta hacer considerar cómo el cris­
tiano en sü existencia ordinaria y corriente, en los 
detall

1

es más sencillos, en las circunstancias norma-

37 Himno de Vísperas de la Fiesta. 
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les de su jornada habitual, pone en ejercicio la fe, 
la esperanza y la caridad, porque allí reposa la 
esencia de la conducta de un alma que cuenta con 
el auxilio divino; y que, en la práctica de esas vir­
tudes teologales, encuentra la alegría, la fuerza y 
la serenidad . 

Estos son los frutos de la paz de Cristo, de la paz 
que nos trae su Corazón Sacratísimo. Porque 
-digámoslo una vez más- el amor de ·Jesús a los 
hombres es un aspecto insondable del misterio 
divino, del amor del Hijo al Padre y al Espíritu San­
to. El Espíritu Santo, el lazo de amor entre el Pa-

. dre y el Hijo, encuentra en el Verbo un Corazón 
humano. · 

No es posible hablar de estas realidades centrales 
de nuestra fe, sin advertir la limitación de nuestra 
inteligencia y las grandezas de la Revelación. Pero, 
aunque no podamos abarcar esas verdades, aunque 
nuestra razón se pasme ante ellas, humilde y firme­
mente las creemos: sabemos, apoyados en el testi­
monio de Cristo, que son así. Que el Amor, en el 
seno de la Trinidad, se derrama sobre todos los 
hombres por el Amor del Corazón de Jesús. 

Vivir en el Corazón de Cristo 

Vivir en el Corazón de Jesús, unirse a él estre­
chamente es, por tanto, convertirnos en morada de 
Dios. El que me ama será amado por mi Padre 3§, 
nos anunció el Señor. Y Cristo y el Padre, en el Es­
píritu Santo, vienen al alma y hacen en ella su mo­
rada 39 

38 lo 14, 21 . 
39 Cfr. lo 14, 23 . 
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Cuando -aunque sea sólo un poco- compren­
demos esos fundamentos, nuestra manera de ser 
cambia. Tenemos hambre de Dios, y hacemos nues­
tras las palabras del Salmo: Dios mío, te busco so­
lícito, sedienta de tí está mi alma, mi carne te de­
sea, como tierra árida, sin agua 40. Y Jesús, que ha 
fomentado nuestras ansias, sale a nuestro encuen­
tro y nos dice: si alguno tiene sed, venga a mí y 
beba 41 • Nos ofrece su Corazón, para que encon­
tremos allí nuestro descanso y nuestra fortaleza . 
Si aceptamos su llamada, comprobaremos que sus 
palabras son verdaderas: y aumentará nuestra ham­
bre y nuestra sed, hasta desear que Dios establezca 
en nuestro corazón el lugar de su reposo, y que no 
aparte de nosotros su calor y su luz. 

lgnem veni mittere in terram, et quid voto nisi 
ut accendatur?, fuego he venido a traer. a la tierra, 
y lqué he de querer sino que arda? -i2 • Nos hemos 
asomado un poco al fuego del Amor de Dios; deje­
mos que su impulso mueva nuestras vidas, sintamos 
la ilusión de llevar el fuego divino de un extremo a 
otro del mundo, de darlo a conocer a quienes nos 
rodean: para que también ellos conozcan la paz 
de Cristo y, con ella, encuentren la felicidad. Un 
cristiano que viva unido al Corazón de Jesús no 
puede tener otras metas: la Paz en \la · sociedad, la 
paz en la Iglesia, la paz en la propia alma, la paz 

40 Cfr. Ps 62, 2 (recogido en Laudes de la fiesta de hoy). 
41 lo 7, 37 . 
42 Le 12, 49 (recogida en la antífona Ad Magníficat de las 1 

Vísperas!. 
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de D_ios que se consumará cuando venga a nosotros 
su reino. 

María, Regina pacis, reina de la paz, porque tu­
viste fe y creíste que se cumpliría el anuncio del 
Angel, ayúdanos a crecer en la fe, a ser firmes en 
la esperanza, a profundizar en el Amor. Porque eso 
es lo que quiere hoy de nosotros tu Hijo, al mos­
trarnos su Sacratísimo Corazón. 
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LA VIRGEN DEL PILAR 

La teología ha ideado en los siglos pasados una 
sentencia que resume el amor de los cristianos a 
la Madre de Dios: de María, nunquam satis, nun­
ca podremos excedernos en hablar y escribir sobre 
la dignidad de la que dio su carne y su sangre a la 
Segunda Persona de la Trinidad Santísima. Hago 
mía una vez más esa expresión, mientras redacto 
estas páginas sobre la Virgen del Pilar. 

Los temas se acumulan en el corazón y en la 
memoria. Por un lado, la historia de una maravi­
llosa advocación mariana, tan ligada al inicio de la 
evangelización de España; los milagros realizados 
en la tierra aragonesa por las manos de María; la 
maternal protección de Nuestra Señora a todos 
los que han acudido y acuden, desde el mundo 
entero, a este santuario de la misericordia divi­
na. Por otro lado, mis recuerdos personales. 

La devoción a la Vírgen del Pilar comienza 
en mi vida, desde que con su piedad de aragoneses 
la infundieron mis padres en el alma de cada uno 
de sus hijos. Más tarde, durante mis estudios sacer­
dotales, y también cuando cursé la carrera de De­
recho en la Universidad de Zaragoza, mis visitas 
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al Pilar eran diarias. En marzo de 1925 celebré mi 
primera Misa en la Santa Capilla. A una sencilla 
imagen de la Virgen del Pilar confiaba !yo por 
aquellos años mi oración, para · que el Señ.or me 
concediera entender lo que ya barruntaba m1 alma. 
Domina! -le decía con términos latinos, no preci­
samente clásicos, pero sí embellecidos por el cari­
ño-, ut sit!, que sea de mí lo que Dios quiere que 
sea. 

He tenido luego muchas pruebas palpables de la 
ayuda de la Madre de Dios: lo declaro abiert.amen.te 
como un notario levanta acta, para dar testimonio, 
para que quede constancia de mi agradecimiento, 
para hacer fe de sucesos que no se hu~ieran_ verifi­
cado sin la gracia del Señor, que nos viene siempre 
por la intercesión de su Madre. 

Pero no vamos a tratar ní de la historia de la 
advocación a la Virgen del Pilar -conocida por to­
dos, constantemente relatada, transmitida por si­
glos de padres a hijos- ni de mis recuerdos perso­
nales. Me gusta vivir ese buen pudor que reserva 
las cosas profundas del alma a la intimidad entre 
el hombre y su Padre Dios, entre el niño que h~ de 
intentar ser todo cristiano y la Madre que lo aprieta 
siempre en sus brazos. Desearía, en ~ambio, qu~ 

. estas manifestaciones mías sobre la Virgen del Pi­
lar fueran una ocasión para que considerásemos 
algunos puntos de la fe de la Iglesia sobre María, 
y algunas de las devociones con las que el pueblo 
fiel la ha honrado a lo largo de los tiempos, Y la 
sigue honrando con cariño filial. 

María se llama Madre de Dios porque Ella 
concibió y de Ella nació el Verbo hecho carne. Este 
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dogma de la Maternidad divina de Nuestra Señora 
constituye la fuente y la raíz de I~ privilegios con 
que el Señor decidió adornarla. Maria es la Santa 
Virgen, antes del parto, en el parto y después del 
parto, como enseña el viejo y amad ísimo catecismo 
de la doctrina cristiana. En Ella se cumplieron las 
proféticas palabras que el Espíritu Santo puso en 
boca de Isa ías: una virgen concebirá y dará a luz 
un hijo, y será su nombre Emmanuel (Is VII, 14). 

Como preparación a ese portento, Nuestra Se­
ñora había sido preservada del pecado original y 
concebida inmaculada. Es la llena de gracia (luc 
1, 28), como la saludó San Gabriel. No sólo con 
muchas gracias, sino llena, con toda la gracia; por 
eso el Arcángel añade: Dominus tecum (ibid.), 
el Señor está en ti, en ti todo el amor de Dios Pa­
dre, todo el fuego divino del ·Espíritu Santo; en 
t'i toma carne el Verbo. En los misterios centra­
les de nuestra fe cristiana -la Santísima Trinidad, 
la Encarnación del Verbo y la Redención del gé­
nero humano- participa María, criatura como no­
sotros, pero ensalzada por encima de los hombres 
y de los ángeles: más que Ella, sólo Dios. 

El cuerpo purísimo de la Madre de Dios no que­
dó sujeto a la corrupción del sepulcro, ni hubo de 
esperar su glorificación hasta el fin del mundo. La 
Inmaculada Virgen, terminado el curso de su vida 
terrena, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria ce­
lestial (Const. apost. Munificentissimus Deus, 
1-Xll 1950). 

La Iglesia define como dogmas de fe estas verda­
des fundamentales ·de la existencia de María: su 
Maternidad divina, su perpetua Virginidad, su ln-
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maculada Concepción, Su Asunción a los Cielos. 
Y el Magisterio ordinario y universal de la Iglesia 
propone también, a la fe de los cristianos, la doc­
trina sobre otros privilegios y prerrogativas de 
Nuestra Señora. 

La aclama como Correderitora, Mediadora an­
te el Señor, indisolublemente unida a su Hijo,úni­
co Mediador entre Dios y la humanidad. La inter­
vención de María, su córredención real no puede 
separarse de la Redención de Cristo. Mantuvo fiel­
mente su unión con el Hijo hasta la Cruz, y allí, 
no sin designio divino, permaneció de pie, sufrien­
do profundamente con su Unigénito y aspciándo­
se con entrañas de Madre a su Sacrificio, consin­
tiendo amorosamente a la inmolación de la Víc­
tima que Ella misma había en9(3ndrado (Conci­
lio Vaticano 11, Const.dog. Lumen gentium, n. 54). 

Viendo Jesús a María y al discípulo amado, que 
estaba allí, se dirige a su Madre: Mujer, ahí tienes 
a tu hijo. Después habla con el discípulo: ahl tie­
nes a tu Madre. Desde aquel momento la recibió 
el discípulo por suya (loan XIX, 26-27). Y noso­
tros por nuestra. Dios nos la entrega como Madre 
de todos los regenerados en el Bautismo, y con ­
vertidos en miembros de Cristo: Madre de la 
Iglesia entera. Vosotros sois el cuerpo de Cristo, 
y miembros unidos a otros miembros, escribe 
San Pablo ( 1 Cor. XI 1, 27). La que es Madre del 
Cuerpo es Madre de todos los que se incorporan 
a Cristo, desde el primer brote de la vida sobre­
natural, que se inicia con el Bautismo y se ro­
bustece con el crecimiento de los dones del 
Espíritu Santo. 
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Trasladémonos con la imaginación a Caná 
para, descubrir otra de las prerrogativas d~ 
~aria. Nuestra Señora p.ide a su Hijo que reme­
die aquella triste situación, de un convite de bo­
das donde no tenían vino. Indica a los criados: 
~aced lo que El os diga (loan 11, 5). Y Jesús rea­
liza lo qu~ su Madre le había sugerido, con ma-

. terna! omnipotencia. Si así obró Cristo para ayu­
~a~. a aquella gente, en un problema doméstico, 
lcomo no escuchara a su Madre, cuando María 
le ruega por todos sus hijos? 

Dios quiere conceder a los hombres su gracia, y 
quiere darla a través de María. Distamos mucho 
escribía San Pío X, de atribuir a la Madre de Dio~ 
una virtud productora de la gracia sobrenatural 
virtud que sólo pertenece a Dios. Sin embargo: 
puesto que María sobresale por encima de todos 
en santidad y en unión con Jesucristo, y ha sido 
asociada por Jesucristo a la obra de la Redención 
Ella nos merece de congruo, 'como dicen los teó: 
togas, lo que Jesucristo nos ha merecido de con­
digno, y Ella es el ministro supremo de la dispen­
sación de las gracias (Ene. Ad diem illum, 2-11-
1904). Ella es la seguridad, Ella es el principio 
Y el asiento de la sabiduría; y Ella, la Virgen 
Madre, medianera de todas las gracias, es la que 
nos llevará de la mano hasta su Hijo, Jesús. 

La Madre de Cristo, Rey y Señor de todo lo 
creado, Rey de un reino de vida de verdad de 
santidad, de gracia, de justicia, de amor· y' de 
paz (cfr. Prefacio. de la fiesra de Cristo Rey), 
es Reina también del mundo, de los hombres 
y de los ángeles. Reina que ansía reinar, antes 

31 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



que nada, en los corazones d& sus hijos. ASí son 
las madres: no buscan el clamor aparatoso; es­
peran esas pequeñas manifestaciones d~ que los 
hijos no las olvidan, de que el pens~m1ento Y. el 
corazón saltan de gozo -una alegria tranquila, 
serena, profunda- cuando se piensa en la ma­
dre. 

Pero los buenos hijos saben entregar a su madre 
más de lo que pide. lHace falta poner ejemplos, 
al escribir sobre la Virgen del Pilar? Entre las 
paredes de este templo -que parecen de piedra 
y son de amor-, se ha encendido el cariño de 
muchas generaciones de cristianos. Mi preferen­
cia va a los gestos y a las palabras que han queda­
do entre cada alma y la Madre de Dios; a esos 
millones de jaculatorias, · de piropos callados, 
de lágrimas contenidas, de rezos de niños, de 
tristezas convertidas en gozo al sentir en el alma 
la caricia amorosa de Nuestra Madre. 

El culto a Santa María, las muestras de amor 
a la Santísima Virgen pertenecen al patrimonio de 
la Iglesia universal. No puede decirse que sean pro­
pias o exclusivas de un determinado país o de u!'a 
institución religiosa. Se han plasmado en devocio­
nes, aprobadas y recomendadas por la Iglesia, uni­
das a ese tesoro de fe que forman los dogmas Y 
los extraordinarios atributos que acabo brevemen­
te de mencionar. 

Para mí, la primera devoción mariana -me gus­
ta verlo así- es la Santa Misa. En la fiesta de la 
Maternidad, la Iglesia ha recogido esta oración: 
oh, Dios, que en la fecunda virginidad de María 
Santísima has dado a los hombres los tesoros de 
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la salvación eterna, concédenos que experimente­
mos la intercesión de Aquella por la que hemos 
sido hechos dignos de acoger al Autor de la vida, 
Jesucristo. 

Cada día, al bajar Cristo a las manos del sacer­
dote, se renueva su presencia real entre nosotros 
con su Cuerpo, con su Sangre, con su Alma y con 
su Divinidad: el mismo Cuerpo y la misma Sangre 
que tomó de las entrañas de María. En el Sacrificio 
del Altar, la participación de Nuestra 
Señora nos evoca el silencioso recato con que 
acompañó la viqa de su Hijo, cuando andaba por la 
tierra de Palestina. La Santa Misa es una acción de 
la Trinidad: por voluntad del Padre, cooperando el 
Espíritu Santo, el Hijo se ofrece en oblación reden­
tora. En ese insondable misterio, se advierte, como 
entre velos, el rostro purísimo de l"!laría: Hija de 
Dios Padre, M._adre de Dios Hijo, Esposa de Dios 
Espíritu Santo. 

El trato con Jesús, en el Sacrificio del Altar, trae 
consigo necesariamente el trato con María, su 
Madre. Quien encuentra a Jesús, encuentra también 
a la Virgen sin mancilla, como sucedió a aquellos 
santos personajes -los Reyes Magos- que fueron a 
adorar a Cristo: entrando en la casa, hallaron al Ni­
ño con Maria, su Madre (Mat 11, 11). Pero la vida 
sobrenatural es rica, variada: en otros instantes, 
llegaremos a Jesús si pasamos antes por María. 
Nuestra oración a la Santísima Virgen se convierte 
así en un itinerario que, poco a poco, nos va acer­
cando al Corazón amabilísimo de Jesucristo. 

lCómo entender, si no, el Rosario, maravillosa 
y universal devoción mariana? El Santo Rosario 
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constituye una oración, una plegaria cuajada de 
·actos de fe, de esperanza, de amor, de adoración 
y de reparación . No me canso nunca de recomen­
darlo a todos, para qtJe lo recen en sus hogares, que 
han de ser -como e1 de Nazaret- focos de noble 
cariño humano y de amor divino. 

Los misterios de gozo recogen cinco escenas en­
trañables -hablo con terminología ascética clási­
ca- de la Trinidad de la tierra: Jesús, María Y Jo­
sé. Ali í se aprende a venerar al Santo Patriarca, 

· Nuestro Padre y Señor, varón recto, justo, delica­
do. Ali í Santa María encarna para nosotros todas 
las virtudes cristianas: la te, el amor, la santa espe­
ranza, la hurriíldad, el espíritu de servicio, la obe­
diencia rendida a Dios. Ali í nace Dios, de nuevo, 
pidiendo otra vez posada en el corazón de cada 
uno. 
· Así cabría discurrir por los misterios dolorosos y 
gloriosos, y lo mismo por la explosión ~e júbilo y 
de amor que son las letanías. El que recite el Rosa­
rio con perseverancia, con sencillez, desde lo hondo 
de su alma, saboreará cada día esos distintos V 
maravillosos descubrimientos de los tesoros de gra­
cia que Nuestro Padre tiene preparados para sus 
hijos. . . 

Es cuestión de amor no de un sent1m1ento 
superficial que necesite ~I apoyo de la emoción, 
aunque ~o rechacemos el fe!"'or s~~sible, si Dios 
quiere darnoslo. Amar a Maria sign1f1ca conocetla, 
tratarla; y tratar a su Hijo, penetrarse de su pala­
bra cuidar hasta la fidelidad en los detalles, su 
enséñanza: 'la fe de nuestra Santa Iglesia Cató­
lica. 
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Pero no debemos preocuparnos si, al principio,_ 
existe sólo el buen empeño de rezar, casi maqujnal­
mente, una pequeña plegaria a Nuestra Señora. 
Cuando esa oración sincera brota de un . corazón 
que, a pesar de los pesares, no ha olvidado los 
desvelos maternos, Santa María alienta esa frá­
gil brasa y lleva el alma al deseo de formarse en 
la doctrina de su Hijo. Aquelt'a corta plegaria 
-el tenue rescoldo cubierto entre las cenizas­
se transforma en fuego que quema las. miserias 
personales, capaz de atraer a otros a la luz de 
Cristo 

Hay muchas devociones marianas, además del 
Rosario, como son muchos los modos de expre­
sar el cariño a nuestra madre ·de la tierra: unos 
hijos lo demuestran con un beso; otros, con el 
regalo de unas flores; otros, con silencios que 
confían a los ojos la intensidad del afecto. Co­
sa análoga ocurre con el amor a nuestra Madre 
del Cielo: abundan las devociones, y no han de 
estar todas incorporadas en la piedad de cada 
cristiano. Pero he de asegurar, al mismo tiem­
po, que no posee la plenitud de la fe el que no 
revela de alguna manera su amor a María. 

En estas páginas, me dirijo especialmente a 
los millones de cristianos, repartidos por el 
mundo entero, que invocan a Santa María con 
el título de Nuestra Señora del Pilar. Al escri­
birles sobre esta práctica de piedad a la Santí­
sima Virgen me invade la impresión de vender 
miel al colmenero. No me atrevo a dar leccio­
nes, cuando me refiero a un lugar donde tanto 
he aprer:idido. No busco prosélitos, sino cóm-
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plices: compañeros en la bendita tarea de can­
tar a la Madre de Dios.----Pero tampoco puedo 
dejar de preveniros ante las circunstancias de es­
tos momentos actuales, cuando en la Santa Madre 
Iglesia su·enan voces confusas -digámoslo con la 
sinceridad de mi tierra: herejías- que intentan 
arrancar la verdad de las inteligencias de los fieles. 

Escribí cuando era joven -con una convic­
ción cristalizada quizá en aquellos años de mis 
diarias visitas al Pilar- que a Jesús se va a Y se 
vuelve por María. Con esa misma convicción 
afirmo que no nos ha de extrañar que, los que 
no desean que los cristianos vayan a Jesús -o 
que vuelvan a El, si por desgracia lo han perdi­
do- empiecen silenciando la unión a Nuestra 
Señora o sosteniendo, como hijos ingratos, que 
las tradicionales prácticas de piedad están su­
peradas, que pertenecen a una époc_a que se 
¡::>ierde en la historia. Las almas d~sgrac1adas, q_u~ 
alimentan esa confosión, >no perciben que qu1za 
involuntariamente cooperan con el enemigo de 
nuestra salvación, al no recordar aquella senten­
cia divina: pondré perpuetua enemistad entre 
ti y la mujer, y entre tu linaje y el suyo (Gen. 
111, 15). 

Si se abandonan las numerosas devociones ma­
rianas muestras de amor a Nuestra Señora, lcó­
mo l¿graremos los hombres, necesitados siempre 
de concretar nuestro amor con frases y con ges­
tos, expresar el cariño, la gratitud, la veneración 
a la que con su fíat -hágase en mí según tu pala-
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bra- nos ha cqnvertido en hermanos de Dios y he­
rederos de su gloria? 

Si se debilita en el alma del cristiano el trato 
con María, se inicia un descamino que fácilmen­
te conduce a la pérdida del amor de Dios. La Tri­
nidad Santísima dispuso que el Verbo bajara a la 
tierra, para redimirnos del pecado y restituirnos 
la condición sobrenatural de los hijos de Dios; y 
para que viéramos a Dios en carne como la nuestra~ 
para que admirásemos la demostración palpable, 
tangible , de que todos hemos sido llamados a ser 
participes de la naturaleza divina (2 Petr. 4). Y 
este endiosamiento, que la gracia nos confiere, 
es ahora consecuencia de que el Verbo ha asu­
mido la naturaleza humana, en las purísimas 
entrañas de Santa María. 

Nuestra Señora, por tanto, no puede desapare­
cer nunca del horizonte concreto, diario, del cris­
tiano. No es indiferente dejar de acudir a los san­
tuarios que el amor de sus hijos le ha levantado; 
no es indiferente pasar por delante de una imagen 
suya, sin dirigirle un saludo cariñoso; no es indi­
ferente que transcurra el tiempo sin que le cante­
mos esa amorosa serenata del Santo Rosario, can­
ción de fe, epitalamio del alma que encuentra a 
Jesús por María. 

Ahora entendemos el sentido profundo del 
Pilar. No es, ni ha sido nunca, ocasión para un 
sentimentalismo estéril: establece una base fir­
me en la que se asienta una norma de conducta 
cristiana, real y sólida. En el Pilar, como en Fá­
tima y en Lourdes, en Einsiedeln y en Loreto, 
en la Villa de Guadalupe y en esos miles de lu-

37 

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



gares que la piedad cristiana ha edificado y edifi­
ca para María, se educan en la fe los hijos de Dios. 

La historia del Pilar nos remonta a los comien­
zos apostólicos, cuando se iniciaba la evangeli­
zación, el anuncio de la Buena Nueva. Estamos 
todavía en esa época. Para la grandeza y la eter­
nidad de Nuestro Señof, dos mil años son nada. 
Santiago, Pablo, Juan y Andrés y los·demás após­
toles caminan junto a nosotros. En Roma se asien­
ta Pedro con la vigilante obligación de confirmar 
a todos en la obediencia de la fe. Cerrando los ojos, 
revivimos la escena que nos ha relatado, como en 
una carta reciente, San Lucas: todos los discípulos, 

.animados de un mismo espíritu, perseveraban jun­
tos en oración, con María, la madr.e de Jesús 
(Act 1.14). . 

El Pilar es signo de -fortaleza en la fe, en el 
amor, en la esperanza. Con María, en el cená­
culo, recibimos al Espíritu Santo: de repente 
sobrevino del delo un ruido como de viento 
impetuoso que soplaba y llen_ó toda la casa 
donde se habían reunido (Act 11. 2). El Pará­
clito no abandonará a su Iglesia, Nuestra Se­
ñora multiplicará en la tierra el número de los 
cristianos, convencidos de que vale la pena en­
tregar la vida por Amor;de Dios. 
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EL AUTOR 

Mons. Josemarla Escrívé de Balaguer na"'ió en Bar­
bastro (EspaÍ'la) el .9 de enero de 1902 y mu ''' en Roma, 
en olor de santidad, el 26 de junio de 1975. 

Ordenado sacerdote el 26 de marzo de 1925, comenzó 
su labor pastoral en parroquias rurales, continuando des­
pués en las barriadas pobres y hospitales de Madrid y entre 
estudiantes universitarios. El 2 de octubre de 1926 fundó 
el Opus Del, asociación católica internacional que desde 
el principio contó con la aorobaclón de la jerarqula dioce­
sana y desde 1943 a 1950 •ecibió todas las aprobaciones 
de la Santa Sede. A partir de 1928, la vida de Mons. 
Escrivá de Balaguer coincide con la historia y el desarrollo 
del Opus Del, al que actualmente pertenecen hombres y 
mujeres de 60 paises. 

Mons. Escrivá de Balaguer era Doctor en Derecho 
po~ la !Jnlversidad de Madrid, Doctor en Teología por la 
Universidad del Laterano (Roma), Doctor honorie causa 
por la Universidad de Zaragoza, Gran Canciller de las 
Universidades de Navarra (Pamplona, Espal\a) y Piura 
(Perú). ·Fue también Superior del Seminario de Zaragoza, 
profesor de filosofía y ética profesional en la Escuela de 
Periodismo de Madrid y profesor de Derecho Romano en 
Zaragoza y en Madrid. Prelado de Honor de _Su Santidad 
y miembro de la Pontificia Academia Romana de Teo!ogfa; 
trabajó como Consultor de la S. Congregació,1 de Semi­
narios y Universidades y de la Comisión Pontifica para la 
interpretación auténtica del Código de Derecho Canónico. 

Entre sus escritos publicados se cuentan, ademés 
de diversos estudios históricos y jurldicos, como La Ab• 
desa de las Huelgas, libros de espiritualidad que han sido 
traducidos a numerosos idiomas: Camino, Santo Rosario, 
Es Cristo que pasa. Recogiendo algunas de las entrevis­
tas concedidas a la prensa se ha pub!icado el libro Con. 
veraaclones con Mons. &c:rivé de Balaguer. 

Desde 1946 residió en Roma como Presidente General 
del Opus Dei. Su cuerpo reposa en la Cripta del Oratorio de 
Santa Maria de la Paz, en la sede central de la Asocia­
ción en Roma, continuamente acompañado por la oración 
y el agradecimiento de las numerosas personas de todo 
el mundo que -se han acercado a Dios atraldos por el 
ejemplo y las ensei'ianzas del Fundador del Opus Dei. 
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